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EL ECO DE CARTAGENA 

Jueves 22 de Diciembre de 1881. 

CARTAGENA. Y EL SR. GALDO. 

Ea el discaréo, profundo como 
todos los suyos, que el Excelentísi­
mo Sr. D. Mauuel M. José de Guido, 
pronunció en el Senado fel vienes 
HUúQ, C04«ifeí*«iíidtHp«¿*Mprt*^^ 
jpresuputístodeFofnentoenloqueála 
'«nseñanza se refiere; y con motivo 
de htibeile llamado la atendón otro 
Sr.Sjuador, sobre la importancia que 
aquella alcanza en esta ciudad, hizo 
el ilustre catedrático de San Isidro, 
un paróntesip, en el cual vertió las 
siguientes frases que copiamos del 
tstracto de la Gaceta, por juzgar 
que han de ser acogidascon verda-

.dero reconocimiento por nuestros 

lectores. 
«Cartagena, dijo, es una pobla­

ción poco conocida en España en su 
modo de sei: no tiene grandes loca­
les para la enseñauzi publica, pero 
no es imputable á la población ni á 
suadministraüióa, sino al estrecha 
círculo de su muralla que la aprisiona; 
peronace lo que puede y con decir 
qu«los maestros de Cartagena proc'a-
man ^aj»«ou las personas mét* con' 

tos sin escepctóo, basta y sobra pa­
ra hacer el elogio de esa población 
que tiene otro título m'ás al recono­
cimiento general y es la raanora co­
mo egerce la beneficencia. 

Hay un Hospital en Cartagenaque 
es modelo entre todos loa del inun­
do. Se ufanan los ingleses y los ale­
manes presentándonos esos modelos 
y yo tengo el gusto de decir en el 
Senado español, que difícilmenteba 
brá ni mejor ni más brillantemente 
administrado, que el Hospital de Car 
tagena, que vive de la limosna de los 
particulares. Los más altos dignata 
nos, los hombres queguardan en sus 
arcas millones de pesetas, tienen a 
honra salir por la mañana y pasar 
por la plaza con cesto de cuero, que 
asi lo instituyó su fundador que fué 
un soldado de Marina, demandando 
U limosna para sostenier ese estable 
cimiento, que todo el mundo enUe* 
ga con amor y con cariño. f*or ésta 
razón croo que Cartagena merece los 
más altos plácemes. Yo he estado allí, 
he examinado sus escuelas y ha vis 
tó que hace cuanto puede y más. No 
hace locales porque no hay donde. 

Dejo esta digresión, no sin dar 
gracias al Sr. Presidente porque me 
ha dejado hacei este paréntesis por-
exhuberancia de mi corazón, que 
bueno es que ya que diga algo malo 
de España por el atraso en que se 
halla, también he de decir lo que bay 
en adelantos digno de elogio.» 

No'sabemos como, ni tenemos me 
dios adecuados para expresar la in­

mensa gratitud que siente nuestra 
alma hacia elSr. Galdo, incansable 
defensor del progreso y.desarrollo de 
la enseñanza en España, por las fra­
ses que antes trascribimos de su dis -
curso, en el cual se ocupa de Carta­
gena en la forma que han visto núes 
tros lectores. 

Puede desde luego contar con núes 
tro eterno reconocimiento y el de la po 

^Ti^n'étíttíása'j'smíí'tíhdQ no cono­
cer el nombre del Sr. Sanador, cuya 
interrupción le dio motivx) para expo • 
uerá la consideración del país, los 
títulos, los legítimos títulos de gloria 
que puede con orgullo ostentar Car-
t igena: la enseñanza desarrollada y 
los maestros retribuidos como en 
ningún otro pueblo quizá? de España 
y su Hospital de Caridad,único ene; 
mundo, así como su Casa de Miseri­
cordia, verdadero palacio de losi po­
bres. 

í iJ 

•H 

4 

NOGUERAJPALLARESA. 
—o— 

(Conclusión.) 
H. 

Respecto al ferro carril directo dt» 
Paris á Madrid, del cual el gobierne 
español, sin el concurso del francés, 
ha determinado recientemente la di­
rección, y á propósito del cual, sin 
embargo, $s Becesario que haya inte­
ligencia «Qtre España y Francia, M. 
d» Plímet Ii izo observar que el sen­
tido de este concierto obligatorio es 
t mto íaásimportante, cuanto que 4e 
éíl depende el éxito del ferro carril de 
SanGirdná Lérida, y en su conse­
cuencia la prosperidad de Tolosa y, 
por este motil», dio conociimento á 
la Cámara de las noticias siguientes; 

El 2 de Julio de 1870 las Cortes es 
pañolas votaron una Ley, cuyo arti­
culo 2. ° , interpretado por un arti­
culo único de otra Ley de 30 de Mar­
io de 1876, concedía á la linea de 
«Bardes á Gastejon,» ó bien á una 
villa vecina de aquella, una subven-
cióu de una cuarta parte de los gas 
tos totales, coa la condición, sin em­
bargo, de que esta cuarta parte no 
pasase de 60,000 pesetas por kilóme­
tro, y el art. 5» * de te primera dft'. 
dicliasjéyes, coneedi* ai fárro-carril: 
que atravesara los pirineos centrales 
Uflásubvención qtíé'le fijaría ulte-' 
rjiormente después de los estudios. 

Ahora bien, una compañí i que 
tiene ya suscritas lastres cuartas par 
tes de las acciones por una potente 
asociación financiera, pide hoy la coo 
cesión del ferro-carril de cBaides á; 
Gistejon,» renunciando á la subven­
ción más arriba indicada «á favor del 
establecimiento inmediato» del fe­
rro carril entre «Huesca» y la esta­
ción de «Salvatierra,» cuya estación 
pertenecería á otra línea, de la que 
la «misma compañía,» solicitó igual-' 
mente idéntica concesión, línea que 
unirla Castejon á la frontera france­
sa, pasando por «Sangüesa, Sigues y 

después por Salvatierra y Roncal;» y 
por útimo atravesaría un túnel du 
4,200 metros de longitud, b Jo él 
monte d^Ürdayté, colocado fíente á 
Santa Eograciaj entre el valle del 
«Esca ó del Roncal, y el de Saisón ó 
de Mauleon, todo sin subvención del 
Estado, es decir, dejando la subven­
ción del artículo 5. ° de la Ley de 2 
de Julio de 1870 á otra lincea que atra 
viese los pirioQos centrales: «al ferro­
carril de San Girón á Lérida.» 

De manara que si el trazado del 
ferro-carril directo de Paria á Ma­
drid, por el Aragón, siguiendo la di­
rección de Mauleon y Roncal, estu­
viese adoptado por España y por 
Francia, «no solamente la travesía 
délos pií ioeos est tría absolutamente 
asegurada entre Paris y Madiid, si 
que también entre San Girón y Lé-
tlda,» porque la subvención del art. 
5. ° de la ley de 2 de Julio de 1870, 
acaba de ser establecida por el go­
bierno español conel pago por entero 
de la mitad del túnel desde la fronte­
ra, y de 60 mil pesetas por kilómetro 
desde dicha frontera al origen espa­
ñol de la línea. 

La cantidad de la subvención bas­
taría para asegurar la pronta cons 
trucción del ferro-carril de S. Girón 
á Lérida, mientras que la construc­
ción 4e un ferro carril por el cSp.m-
pÁrt» absorbería por sí &ota todos los 
recursos deque puede disponer hoy 
día e! gobierno español, y le llevarla 
á responder «que no hay lugar» ala 
demanda de construcción de la linea 
tan vivamente y con tan Justas ra­
zones reclamada á hvez por los ca­
talanes, los intereses de Tolosa y los 
déla Francia entera; en una palabra 
á la demanda de construcción del fe­
rro-carril de San Girón á Lérida. 
4. El gobierno español, hizo obser­
var M. de Planet, tendría por otra 
parte el mayor interesen aceptar el 
trazadopor Mauleon y Roncal, porque 
no dañarla en nada los intereses de 
Aragón, y daría completa satisfac­
ción á Cataluña, pues resulta que-: 

!.=> Entre España y Paris los 
trayectos son algo más cortos pasan 
do por Mauleon y Roncal, que pasan 

do por el Somport. 
2. ' Qiíe el trayecto de PaVis á 

Madrid por Mauleon y Roncal, es 
más corto en 177 kilómetros medi­
dos en plano, y en 300 kilómetros 
virtuales que por el ferro-caiíril del 
Norte; ó bien eu l22 kilómetros en 
plano y 300 kilómetros virtuales más 
corto que por el Somport, de mane 
ra que la linea por Mauleon y Ron 
cal, aportaría ventajas considera­
bles á Madrid y á todas las regiones 
colocadas más allá de Madrid, como 
á todas las que beneficia el ramal de 
Gastejon á Logroño, por una nueva 
parte de la línea de Pamplona áZara 
goza, y por último á todas las del fe 
rro-carril de Baides á Castejon, ó 
sea sobre una longitud de 336 kiló­

metros, sin contar el valle del Rio^ 
Arrtgon, y los pueblos que en él se 
entrnentran, 

3 .° Otra consideración impor­
tante milita además en tavor de la 
soloáón por el Roncal y Mauleon. 

En efecto. Si en Francia los gas-
tos de primera construceióu por ^ 
Roncal serian inftíriores en más de 

-10 «lifloftea ¿ los^astos ^ue ocasio-
nuria la solución por el Somport, es 
ta misma línea del Roncal dando, 
por si sola, todos los beneficios que 
podría apetecer por los dos farro, 
carriles de los Alduides y Sottiport 
unidos, y obligando esté último paso 
del Somport á establecer ulterior­
mente él de los Alduides, para reda 
cir el trayecto de Paris á Madrid al 
mínimun que daría la linea del Ron 
cal, resulta que cada uno de lg>s dos 
est idos ganaría 30 millones cónsU'a* 
yendo hoy la línea por Mauleoh y 
Roncal. 

L;̂  Cámara, aceptando las concia 
siones de su relator, se pronuncia, 
con toda la energía que prestan con 
viccionesjustificadas peraltas consi 
deraciones de interés general, con­
tra el proyecto dé ferro carril por el 
«Canfranc y el Somport;» ellaeroplea 
rá cuantos medios estén á su alean 
ce para obtener del Sr*. Ministro de 
Obras*públí¿ás {̂ jae el gobierno ítm 
cés dé una negativa abaol^ta á toda 
proposición del gobierno español que 
sea en el sentido de esta última so­
lución. Ella nisistirá con no menoü' 
energía cerca del Sr. Ministro para 
que en Ja necesidad imprescindible 
de intervenir entre loados gobiernos 
el francés pida; 

1.° La construcción simultánea 
del ferro-carril de San Girón á Heri­
da, absolutamente necesario á Ja re­
gión tolosina, en la que la mayoría 
del comercio se relaciona con Éspa 
ña, y que reduciría de 608 á 304 ki 
lóinetros la distancia do Tolosa á Ló 
rida, centro de su mercado espa­
ñol. 

2, ° La construcción del ferro­
carril de i^arisá Madrid por Aragón 
pasando por Pau, Oloron, los valles 
deVert y los de Mauleon y Roncal, 
así como de un tronco desde Salva­
tierra {\ Huesca y Zaragoza, á fin de 
obtener con estas nuevas lineas una 
menor distancia de 161 kilckn&tros 
entre Tolosa y Madrid y las provin­
cias Mtuadas más allá, asi como otra 
de 250 kilómetros entre Tolofia y el 
centro de Aragón, 

MARINA. 

Resoluoíones tomadas por este Mi­
nisterio. 

Se desestiraa la instancia del te 
niente de navio D. Manuel deQueve 
do que pedia la raej ira derecorapen 
sa; id. id. la del teniente de navio 
graduado D. Herminio Ravasa. 


